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EDITO RIAL

Después de los sucesos de Barcelona

Jesuitismo en acción
A pesar de que el jesuitismo en Espana está muerto, parece como si su es­

píritu se reencarnase. «No reparar en los medios para lograr el fin». «Tirar la piedra 
y esconder la mano», esos y tantos otros lemas jesuíticos parece que tienen fieles con­
tinuadores. Siguen lanzándose piedras y escondiéndose las manos- Síguese todavía con 
el arma de la calumnia, de la mentira para vencer al adversario. El mayor amigo de 
ayer, conviértese inmediatamente en el más temible enemigo de boy; el más fascista 
de ayer, pasa bruscamente a ser el más sincero y leal colaborador del momento. Ele­
vamos y hundimos como nos viene en gana.

No nos fijamos para ello en conducías de intenso tono real. Presiden estas 
conductas tan sólo motivos personalistas, proselitistas. «No estás conmigo, estás con­
tra mí». «Eres Sindicalista, eres antisocialista»., «Eres Socialista o Comunista, eres an­
tianarquista». ¡No, no! Basta de tanta mentecatez. Los Sindicalistas, son Socialistas, 
Los Socialistas y Comunistas, son Socialistas también. Tan sólo les separan «medios» 
y «tácticas» para logro de postulados comunes. El que va al campo del Partido Co­
munista o Socialista para combatir a los Anarquistas, no es ni Socialista ni Comunista. 
Los que van a engrosar las filas del Sindicalismo con el único propósito de atacar a 
los otros, tampoco son Sindicalistas.

Y en todo ello hemos de introducir también a los sinceros republicanos de 
izquierda.

La conducta del mal viajante que tiene que recurrir a desmerecer el artículo 
del compañero para valorizar el suyo, está poniéndose en práctica en estos momentos- 
Los conceptos de Libertad, Unión, parece que adquieren tonos de palabras huecas- 
Parece como si quisiésemos plagiar «Romance de Lobos», de Valle inelán. Reparto de 
herencia antes de lograr esa herencia, antes de la muerte del enemigo común.

Nos motiva todo ésto, los sucesos luctuosos de Barcelona- Mejor dicho: la 
posición de mucha Prensa después de dichos sucesos. ¿Quién duda que son medios 
jesuíticos esos grandes titulares ambiguos, inconcretos, desorientadores que hemos 
visto en la Prensa después de la gran tragedia catalana?...

«Toda España contra los provocadores», dice uno. «No se puede aniquilar 
a la quinta columna si no se aniquila también a los que defienden sus consignas», dice 
otro; y muchas cosas más por el estilo. Pero ni un sólo periódico ha dicho quiénes 
son los provocadores; ni uno sólo ha concretado quiénes son esos provocadores que 
ayudan desde nuestro suelo al fascismo. Las columnas de la Prensa, cada vez que ha 
surgido un provocador incontrolado perteneciente a un partido político, con un delito 
a la vista, se han dedicado a encubrirle y a facilitarle una salida airosa. Muchos ejem­
plos pudiéramos poner: el caso Maroto y Morón. El caso Verardini y Cazorla.

El caso de Barcelona ha venido a ponernos delante de una realidad aplas­
tante: De que en España no podemos pensar en eliminarnos unos a otros los Partidos 
y Sindicales de la zona leal. Todos ellos son producto de grandes sacrificios, de inten­
sas luchas contra el capitalismo, de grandes contenidos anímicos. Es vano que inten­
temos un romance Me lobos en estas fechas ni quizá en otras más cómodas. Nadie está 
dispuesto a ser vencido, eliminado. Y si esto es así; si todos somos moléculas del 
cuerpo antifascistas. Si en todos nuestros partidos y organismos están los verdadera­
mente trabajadores; si ninguno está dispuesto a borrar una trayectoria de sacrificios e 
ideales, lo natural es que todos vivan lícitamente, noblemente, lealmente, sin canib.t- 
lismos, sin intemperancias. Como viven nuestros luchadores en los frentes. Y ésto no 
sólo ahora en estos momentos de guerra, sino aún después, cuando comience la guerra 
de reconstrucción económica.

Pero concretemos todavía más nuestra sorpresa ante ese hecho de la prensa 
que antes citábamos. No lo concretamos nosotros. Es la U, G. T. de Barcelona quien 
lo hace por nosotros. Es también la C. N. T. La U. G. T., al publicar una nota del 
acuerdo de su comisión ejecutiva dando de baja en dicha Sindical a todos los que sean 
militantes del P. O U. M. Esa misma nota declara que de ahí salieron los más carac­
terizados provocadores del episodio.

La U. G. T. y la C N. T., al ser respetadas ambas para seguir una unión 
quizá desde hoy infranqueable para los especulares. La C. N. T. y U. G. T., al diri­
mir una cuestión sin vencedores ni vencidos. Es decir; unos vencidos: los chantagistas 
de siempre. La verdadera quinta columna.

¡Trabajadores de Monóvar!; Ante lo de Barcelona, hoy más UNION que 
nunca.

ORIENTACIONES

Economía Polífica y
Política Económica

Todos los grandes economistas a ul­
tranza, nos han teorizado sobre una eco­
nomía política y no sobre una política 
económica: H. Gorge, Spinoca y Ma- 
quiavelo Hamon y otros, todos nos han 
hablado de una Política más o menos evo­
lucionada, más o menos democrática, pero 
al fin al cabo todos nos han hablado del 
arte de la Política, del «arte de gobernar 
los pueblos»...

Naturalmente, que todo artista, y más 
un artista de la Política, necesita de su ar­
cilla, necesita de su bloque de madera o 
marmol, en un palabra, de una cantidad 
de materia inerte que él transforma y mo­
dula a capricho, sirviéndose de esta su 
habilidad para especular con arreglo a su 
vanidad o intereses.

Hasta ahora aquello del «Arte por el 
Arte» ha sido una verdadera utopia: por 
esto, a pesar de que en España nació el 
Quijote, no es menos cierto que los San­
chos abundan como las setas en el campo 
-y que c.tballero,s de la .Triste Figura, des­
facedores de enmertos, no se se hallan ni 
con la famosa linterna de Diógenes..-

Sintetisemos y aclaremos en el buen 
sentido de que nos comprendan los traba­
jadores hermanos del campo y de la ciu­
dad y aquellos otros que reclamándose ya 
de una fracción social, aún no saben el 
origen cósmico de la sociedad.

Ha llegado el tiempo de que desapa­
rezca la Economía Política, para dar paso 
a un Política Económica: La primera es el 
arte Óz gobernar o engañar a los pueblos; 
mientras la segunda es el arte de gober­
narse los pueblos por si mismos. La pri­
mera es Una Economía supeditada, regida 
por la Política; la segunda es una política, 
resultante, regida, por la administración 
económica de los pueblos.

Es decir, que sin necesidad de dedi­
carse a un profesionalismo político, dedi­
cándose exclusivamente al oello arte de 
trabajar, ya en el laboratorio, ya en la ofi­
cina, en el campo, en la mina, o en la ciu­
dad, el arte de regirse o gobernarse, no es 
más que una sana consecuencia, una aña­
didura del buen concierto productivo, que 
elimina por su propia fuerza y sin pro­
ponérselo a regidores, tutores, mentores, 
propietarios y toda esa larva parasitaria 
que arrambla de las mejores semillas del 
Pueblo. Llanío Epicuro a la curva del 
vientre «la curva de la felicidad», y para 
darle la razón, no tenemos más que con­
templar e! semblante adiposo de un bur­
gués y constatarlo con el huesudo, faméli­
co y deformado de un proletario: la polí­
tica siempre nos ha dado estos especíme­
nes sedentarios, felices como un sueño 
olímpico; grasosos como ballenas e inúti­
les como la Blibia. Sin embargo, está el 
paria tan acostumbrado a ser mangoneado 
y avasallado, que no acaba de compren­
der como podrá él mismo abandonarse a 
sus propias fuerzas sin recurrir a estos 
intrusos que todo lo deforman y envene­
nan con sus eructos y resoplidos conges­
tivos. Los trabajadores no quieren darse 

cuenta aún, que los gabinetes diplomáti­
cos y políticos han terminado su ciclo 
histórico para dar paso a las ofieinas ad­
ministrativas de todos los esfuerzos pro­
ductivos convergentes: Que las combina­
ciones especulativas de la alta banca, de 
los juegos bursátiles y usurarios, de las 
empresas de socorros, seguros, beneficen­
cia, todas esas loterías fiduciarias y esta­
tales que con una mano regalan cinco, 
para con la otra quitar, robar seis mil, 
han fenecido deben fenecer para no resu­
citar jamás, al conjuro de esa sangre pro­
letaria tan noblemente derramada por la 
redención de todo el género humano.

Y no es muy difícil comprender todo 
ésto, si nos proponemos apartar un mo­
mento nuestra pereza mental, nuestra ha­
bitual negligencia, hija de la educación 
del pasado.

Si, no hay que hablar más de política,, 
porque mientras sigamos hablando de po- 

.lítíca los ventrílocuos de «la cosa públi­
ca», se van a seguir creyendo necesarios: 
La política la ha momificado la Revolu­
ción y si queremos que esta momia no 
resucite con bríos de Dictadura Económi­
ca hemos de calcinarla y aventarla con las 
herramientas de trabajo; Con el escalpelo 
o el bisturí de la clínica; con la fragua el 
torno y el martillo de los talleres; con el 
azadón y el tractor del campo, o con el 
grisú de las minas, para asfixiaría de una 
vez y para siempre. .

?iuscultemos nuestras sensaciones e 
impresiones y nuestra actuación y vere­
mos, como no estamos a la altura de las 
circunstancias: la Revolución es una linda 
y fogosa amazona selvática que pictórica 
de savia nos incita con sus formas mórbi­
das y sus ojos brillantes a que la poseya- 
mos y la fecúndenlos. Quiere la Revolu­
ción hombres machos; seamos dignos de 
la Revolución, de esta Revolución que 
sale del estiércol de la vieja política y que 
pide una organización socialista forjada 
en el laboratorio del Trabajo, dictada ex­
clusivamente por las leyes de la Econo­
mía sabiamente dirigida y administrada 
por todos.

Si no nos damos cuenta del imperati­
vo del momento; si a estas alturas anda­
mos con remilgos conventuales y mens­
truaciones comprimidas; si creemos que 
la Revolución es un biberón que los ar­
cángeles noS han echado desde las regio­
nes celestes; si confundimos la Revolución 
con un zafarrancho de combate, donde 
la norma es el sálvese quien pueda y más 
vale un dame que un toma; si en fin, los 
má.s audaces y revolucionarios creen que 
son las leyes las que no.s van a dar todo 
resuelto mientras nosotros nos abanicamos, 
entonces ya podemos empezar a cantar el 
responso de la Revolución.

La Ley la tenemos que forja-t en el 
Crisol del Pueblo, en todo caso que los 
Gobiernos la ratifiquen y la rubriquen 
pero es un peligro que nos crucemos de 
brazos esperando nacionalizaciones y más 
nacionalizaciones cst.atales conducentes a 
la más baja y peor de kis dictaduras; la 
Dictadura Económico-Estatal.

Alcémonos contra esto con nuestra 
Socialización en el Campo y en la Indus­
tria. ?Que no quieren esto los burgueses 
emboscados???? Mefistofeles



CRISOL

Círculos viciosos

La peflaotería es una eniennedafi
Por Morales Guzmán

illiidrki pide cwiii» Imhibv- 
iiaje la Alianza del 

Pi'olctariadn
Que nadie se dé por ofendido. Nues­

tras palabras combaten el error mental 
del individuo. Sabemos que todo es hijo 
del mal ambiente heredado de la s&ciedad 
capitalista. No está de más, que digamps 
al mismo tiempo, que la personalidad del 
hombre camina a superar su línea de con­
ducta. Comprendemos que nadie podría 
ser perfecto antes de conocer lo que es li­
mitar sus voces según su capacidad y cua­
lidades naturales. La base mental del in­
dividuo debe tener una relación constante 
con la educación y la cultura. Se puede 
ignorar un contenido, un acuerdo o deta­
lles, pero esto es distinto a querer avanzar 
con las palabras y gestos ridículos más de 
los conocimientos que la mentalidad des­
arrolla. Existen individuos que creen que 
los conocimientos se adquieren «a priori». 
Evidentemente caen en una aguda aberra­
ción mental. Tiene la vida para el indi­
viduo un manantial de bibliotecas. Los 
hechos que se producen a su alrededor 
constituyen para su acción mental ense­
ñanzas de gran valor, si sabe elevar sus 
aptitudes con una ejemplar conducta. 
Cuando se presentan objetos o acontecí-- 
mientos, forzosamente se forma en el ce­
rebro lo que llamamos ideas, funcionando 
la actividad mental, tales como percepción, 
memoria, razón, emoción y voluntad.

Así como todo el aire y todo el ali­
mento del mundo serían tan inútiles al 
hombre como una roca, si ese individuo 
no tuviera la facultad de digerir y de asi­
milar, así también todos los objetos, y 
acontecimientos se presentarían en vano 
ante sentidos normales, si el cerebro no 
tuviera la facultad de apropiarse sus efec­
tos y fundar en ellos el desenvolvimientó 
de las diferentes funciones de su meca­
nismo psíquico. El idiota, a semejanza del 
animal, puede ver, oir y sentir durante su 
vida, sin que por eso llegue nunca a ser 
capaz de razonar. Es, pues, evidente que 
el cerebro contribuye como factor esencial 
al resultado que llamamos «saber», siendo 
completamente indiferente toda actividad 
mental que no coordine sus afirmaciones 
verbales con las funciones del cerebro.

Las funciones mentales tienen en el 
individuo una dirección tan definida y tan 
necesaria como las funciones instintivas 
en las abejas y en las hormigas. Las abe­
jas y las hormigas parecen estúpidas cuan­
do se les coloca fuera del círculo en que 
se ejercen sus instintos, porque no pue­
den comerse un león ni construir un pa­
lacio. Pero si la mente del individuo se 
coloca fuera del círculo de las propias ac­
tividades del cerebro, pareceríamos tan 

estúpidos como las abejas y las hormigas. 
Si un individuo conocedor de todos los 
adelantos de la mecánica moderna hubiera 
podido observar en otras épocas que 
veinte hombres se fatigaban para conse­
guir lo que hoy ejecuta un solo hombre, 
hubiera encontrado muy estúpido, por 
parte de aquellos individuos, continuar 
moviéndose automáticamente en su rutina 
de pensamientos y de acciones pedantes.

Es un peligro confiar una misión a un 
individuo que funcione su cerebro domi­
nado por las influencias del círculo vicio­
so de la pedantería,*máxime cuando obs­
taculiza la marcha evolutiva de las ideas. 
Es un anormal mental propicio para cual­
quier debilidad del momento; es un en­
fermo leve que está bajo de todo lo escri­
to, tratando a los demás como seres infe­
riores, maltratando a las ideas cual si estas 
fueran un eje de la propiedad, esto cuan­
do no comercia con ellas a tanto el cargo 
y categoría del mismo.

Quizá las nuevas condiciones de la vi­
da robustezcan la mente y la personalidad 
del individuo; quizá el nuevo ambiente de 
las cosáis favorezca à las ideas quitándole 
de encima la pesada carga de los inútiles 
mentales, desviados de la modestia y de 
los actos anónimos- La voluntad de los pe­
dantes representa ser el trabajo del hierro 
en frío, que a la corta o a la larga se 
quiebra por varios sitios.

83« ST AIS TA K1; AS
El surtidor de gasolina, es el teléfono 

que nos pone en comunicación con el in­
finito.

Esa estantería del Bar^, es el botiquín 
de la locura.

El Hospital, es,un taller de repara­
ciones.

Las ventanas son partículas de aspe­
reza; todas miran al azul del cielo.

El Sereno, es el sepulturero de la no­
che.

La cresta de esa montaña es la cabeza 
de un sátiro que quiere besar la blanca 
paz de las nubes.

Con su sangre fué, con su generosa 
sangre que la vertió en caudalosos ríos co­
mo logró dignificarse resistiendo el empu­
je del imperialismo invasor en aquel his­
tórico «2 de Mayo» en que como hoy tra­
taron de apoderarse con sus garras ar­
caicas de nuestro pedazo de terruño.

Madrid con jalones de su carne, de 
esa carne proletaria, vuelve hoy a cubrir 
la cúspide del Heroísmo y tiende a ele­
varse imperioso sobre la cima de la.s epo­
peyas, con sus hombres, cpn esos hom 
bres que hoy son máquinas inagotables, 
máquinas que la metralla de los mercena­
rios y las inclemencias del tiempo no le 
causan desperfectos algunos, máquinas que 
arrollan cuanto a su paso encuentran 
aunque sea superior a sus fuerzas.

Mártir del dolor, Madrid se alza im­
perioso y lanza su anatema. Madrid no 
quiere laureles que manifiesten el sentir 
filántropo de aquellos que a su espalda le 
hacen y aún ante su mismo rostro, traición 
con su siniestra actuación firmando el pac­
to de «no ingerencia» y el «control», 
además, porque Madrid entiende que la 
Filantropía es la hipocresía de la Huma­
nidad y por ende no la acepta porque su 
revolucionarismo no se lo permite por­
que es bastante realista y hoy la realidad 
no se reviste de velos sensualistas mos­
trando en su desnudismo integral la cru-

E1 ataúd es la barca que nos conduce 

a las playas ignotas de la NADA.

El almanaque de pared, es el taxíme­

tro de la vida que nos va marcando la dis­

tancia que hemos recorrido.

Esa red telefónica que va al margen de 

la vía férrea, es el pentágrama que nos 

acompaña en nuestros viajes.

El mostrador de la taberna es la taqui­

lla de donde se saca billete para el cemen­

terio, para el manicomio y para el pre­

sidio.

Juan Guerrero 

deza de su laconismo fraseológico.
¡¡México!! Madrid es tu carne que se 

desgarra ante la acometividad de la fiera 
facciosa y por ello vives su dolor, sufres 
su martirologio y arrastras con su pesada 
cruz por ello le ayudas y por ello Iberia 
te abraza, eres el ejemplo yivo del Quijote. 
Madrid vive unas horas muy tétricas y no 
le agrada el homenaje sonado ni pomposo 
porque su patetismo no lo admite por ser 
incompatible con su estado fisiológico.

¡¡Madrid pide el homenaje del sacri­
ficio!!

¡¡Madrid pide el Homenaje de la ab­
negación!!

Pero ese homenaje en el campo mudo 
y lúgubre del Silencio para que la majes­
tuosa fuerza del aire se vea impotente pa­
ra llevar a otras zonas donde no se siente, 
el dolor de nuestro símbolo y la alteza de 
miras del proletariado hispano y su Revo- 
li/ción. Si Madrid exige este homenaje, es 
porque él se sacrifica, se abnega y lo ofren­
da todo en holocausto de la guerra, ¿la 
guerra...?, sí, la guerra que es la revolu­
ción proletaria hispana.

Madrid pide como prólogo a su ho­
menaje, la movilización general de todos 
los hombres útiles para el trabajo y para 
la guerra.

¡Madrid es el símbolo de la Libertad 
y ánfora de la emancipación de la Hu­
manidad!.

Madrid, con la rudeza que resiste a 
las hordas invasoras, resiste el sufrimiento 
moral y la tortura física: ni llora ni gime 
y su estoicismo exige que todos los seres 
que pisamos el suelo leal imitemos su 
ejemplo.

Hoy, ante la tempestad, es el galeote 
que no se estremece, y aunque la ola de 
devastación del terrible océano, (el Capi­
talismo) intente destruirlo, de sus ruinas 
que son la Justicia y que evocan el terri­
ble recuerdo del paso de los bárbaros con 
su vandalismo y sus asesinatos, se alzarán 
sus hombres erigiendo enhiesta la bandera 
de la Libertad como prueba de su amor 
y sacrificio a la Gran Causa: ¡La Justi­
cia, El Amor y el Progreso!,

¡¡Madrid pide como supremo homena­
je la Alianza del Proletariado hispano!!

¡¡Que uo se demore este homenaje co­
mo justa compensación a su heroísmo!!

A. Fernández Labrot



CRISOL

Del problema Agrícola

La unión sagrada de los agriculto­
res no admite espera

No nos cansaremos de recalcar esta 
unión hasta que en un abrazo emotivo, 
y definitivo sea sellada la unión sagrada 
de los agricultores de Monóvar, y no nos 
Cansaremos porque los agricultores lo 
mismo cenetistas que ugetistas no se ex­
plican el porqué tarda en sellarse esta 
unión que todos, absolutamente todos, 
estamos deseando con una grandiosa im­
paciencia y que además saben que todos 
los trabajadores industriales que traba­
jan dentro de la Colectividad Socializada 
lo están deseando también para demos­
trar que este apoyo como unión igual­
mente sagrada del campo y de la ciudad 
no nos ha de faltar mientras les quede 
un átomo de vida para producir.

A mí en particular se me ha pregun­
tado por muchos agricultores de la Sin­
dical hermana; ¿Qué hacéis que aún es­
tamos así? ¿Qué esperáis a realizar lo que 
todos deseamos? Y como es natural se 
rae clavan como flechas envenenadas y 
no puedo responderles más que lo que 
la realidad viene a poner ante mis ojos 
y digo: Compañeros, hace cerca de seis 
meses que el Consejo de Agricultura C. 
N. T., en Consejo de Economía, lo mis­
mo que todos los agricultores de mi or­
ganismo y el Sindicato en general lo es­
tamos pidiendo y lo estamos esperando, 
hay veces que no nos podemos explicar 
el porqué se deja pasar el tiempo para 
que sea un hecho lo que todos estamos 
deseando; pero ya lo estáis viendo. No 
sabemos en qué punto fijo radica esta 
oposición que ya hemos manifestado en 
muchas ocasiones en que últimamente el 
Sindicato de la C. N. T. convocó una 
Asamblea en el Teatro Principal para es­
te fin, que tanto nos preocupa. También 
allí se hicieron manifestaciones en las 
que se deseaba esta sagrada unión y en 
las cuales se nos dijo una vez estudiado 
el orden del día Se podría hacer una 
Asamblea de conjunto .para que esta 
unión fuese una realidad, pero a pesar 
de los pesares, compañeros agricultores, 
nosotros seguimos esperando como an­
tes y preguntándonos a cada momento; 
¿Dónde radica o dónde puede haber in­
terés en que la unión de los agricultores 
de Monóvar no se realice y podamos ha­
cer una Colectividad grandiosa y una 
agricultura grande? Y se despiden de mí 
sin saber qué contestar con la cabeza ga­
cha, quizás escudriñando con el pensa­
miento, como me ocurre a mí, en qué 
parte ocurrirá esta oposición que a to­
dos nos amarga.

Nosotros que sabemos que esta unión 
es imprescindible y sagrada para la Agri­
cultura monovera y que ya no puede ad­
mitir espera alguna, decimos; Trabaja­
dores, no confiéis vuestros intereses más 
que a vosotros mismos, no esperéis de 
nadie lo que vosotros tengáis que 
hacer. Si en realidad sentís deseos 
de renovación y deseáis que todos sea­
mos iguales en derechos y deberes, que 
todos seamos hermanos y podamos tra-

bajar con armonía, con anhelos de pro­
ducir, con entusiasmo de superar nues­
tra labor en la Agricultura con miras a 
que si hoy los compañeros de la indus­
tria vuelcan sus beneficios para que ésta 
se pueda hacer grande, mañana seamos 
la agricultura la que ha de producir para 
todos, debemos considerarnos mayores 
de edad y debemos tener una personali­
dad propia para que nadie nos pueda’ 
manejar a su capricho por encima de to­
do interés particular o de partido están 
los intereses generales de un pueblo tra­
bajador que durante muchos siglos ha 
tenido que estar supeditado bajo el yugo 
del interés particular de unos cuantos y 
que a estas alturas no podemos consen­
tir que aún quieran defender la propie­
dad y usurpar a la clase trabajadora la 
estructuración y la administración de to­
da la economía en general que a nadie 
pertenece más que a todos los trabaja­
dores del campo y de la ciudad.

Hermanos agricultores, nuestra unión 
es necesaria, todos la estamos deseando 
y no debemos consentir que pase más 
tiempo,

J. Cantó

Pro-fieliiOiaáiis
Ingresos obtenidos en la función del 

I.° de Mayo, actuando la compañía < Ar­
monía y Libertad», organizada por las 
Juventudes Libertarias, con la colabora­
ción del Comité de Refugiados.

Entradas de palco para los heridos, 
lO a I pta., 10.—Plateas 7, a 9, 63.— 
Palcos 6, a 6‘25, 37‘5O'—Butacas 243, 
a I‘25, 3037 5. —Anfiteatro 19, a T25, 
23'75.—Gradas 21, a 075, 1575. —De­
lanteras 42, a o75j 31*50.—Generales 
87, a O‘5O, 43'50-

Total de los ingresos en taquilla, 
52875 ptas.

Gastos habidos en la función del sá­
bado día I.® de Mayo.

Por billetaje, 8.—Tramoyista, 8.«r— 
Decorado, 25. — Conferencia a Alicante, 
I‘O5.—Limpieza, 2*50- — Dos empleados 
del teatro, 5-—Un coche a Pinoso, 27. 
—Un coche a Alicante, 50. — Maquillaje, 
II‘O5.—Por 1000 programas, 17*50- — 
Vestuario, II.

Total de los gastos, l66‘io

Donativos,—Empleados, 24,—Lim­
pieza, 5-—Guardarropía, lO —Parque 
Móvil, 10.

Total de los donativos, 49 ptas.
Total de lo recaudado, 528*75 ptas.
Total de los gastos 166* 10 «
Total del beneficio 362*65 >
Distribuido de la siguiente forma.
Comité de Refugiados 350 ptas.
Comité del grupo artístico 12*65 »

Total 362*65 »

Perfil de Guerra

¡Sanemos la gueiiaJ
Hago un alto en ese aspecto que me había prometido en dar a estos comen­

tarios, para reseñar hoy algo real, deprimente, vergonzoso. No soy yo el que hablo. 
Hablan mujeres del pueblo. No quito ni pongo una coma. Son estampas de la calle 
recogidas con toda fidelidad, sin brizna de proselitismo, en cuyas responsabilidades 
estamos todos, sin diferencias de partidos.

El remolque de un tranvía de Alicante es el escenario de esta estampa. Seis 
o siete mujeres proletarias. Dos. de ellas con criaturas en los brazos, criaturas con la 
tristeza en sus semblantes, y madres fatigadas, jadeantes.

Un soldado de nuestros frentes presto a su cura ya total, nos acompaña Las 
mujeres hablan; hablan de las colas, de sus hijos que se hallan luchando.. Animo en 
todos y en todas. Fe en la victoria. Ardor para resistir cualquier contratiempo, cual­
quier privación propia de esta lucha.

—Lo malo es que hay muchos canallas. Todo esto lo daríamos por bien em­
pleado si todos nos sacrificásemos, si todos sintiésemos esta güera en el fondo de nues­
tras almas...pero no es así.

¿Viste aquel sujeto que iba el otro día en un auto, que lo paró al verme pa­
sar y estuvo hablando conmigo unos momentos?...Es de mi pueblo, de N- Ya te habrás 
fijado. Aspecto de satisfacción. Buen uniforme, pistola, cigarro, alegría...Yo no caía 
al principio en quien era. Ya viste que tuvo que recordármelo: «Soy fulano; ¿no re­
cuerdas?*.

Pues ese ha vivido siempre allí, en mi pueblo. No ha trabajado jamás. Ha 
vivido siempre de chulo. Hace tiempo lo colocaron para regar las calles. A los pocos 
días tuvieron que echarlo. Más tarde era el que iba guiando el carro de la basura, 
también lo dejó inmediatamente. Nunca tuvo ganas de trabajar.

Ahora ahí lo ves. Vive en la calle de B. En una casa soberbia, amueblada 
por todo lo alto. En cada dedo lleva una sortija. Dice que está responsable de no sé 
qué cosa...

—Pues el otro día ya ves lo que nos pasó en aquella cola de la carne. Aquel 
sujeto nos había repartido unos números para formar la cola. Nos colocamos todas se­
gún el orden de la numeración. Muchas mujeres para lograr un poco de carne. Pues 
bien; cuando la compañera que tenía el número uno iba a pedir, se presenta él pidien­
do dos kilos de carne. Todas protestamos, y, con su cara dura, nos replica que antes 
que el número uno estaba el cero, y que él lo tenía.

Dentro de estas verdades, surge la risa.
El miliciano, silencioso hasta entonces, masca con rabia el cigarrillo, y dice:
—Todos esos serán los primeros que eliminemos a nuestro regreso de los 

frentes.
—Yo tengo tan sólo tres hijos. Lo.s tres están en el frente.
Llegamos a nuestro destino. Antes de bajar, escuchamos las últimas pala­

bras del miliciano:
- -«Esos son los que más cacarean la frase de ganar la guerra, pero los que 

más entorpecen esa realidad que todos debemos sentir. Y algo peor. Los que más se 
asustan ahora cuando se les habla de Revolución, porque ellos la hicieron a su modo 
de entenderla y luchan tan sólo para conservar «su revolución».

M. G.

C. N. T.
A. i. T. Convocaforia

El Sindicato Unico de Trabajadores, convoca a todos sus socios para hoy sábado 
día 15, a las 9 y media de la noche y en su domicilio social, para continuar la Asam­
blea General Extraodinaria empezada el día 9, y con el mismo orden del día que es el 
siguiente:

l .° Lectura, discusión y aprobación de los Estatutos de las In­
dustrias, Comercios, y Agricultura Socializadas.

2 .° Asuntos generales.
Compañeras y compañeros: En espera de que seréis puntuales y de que acudiréis 

todos como una sola unidad, os saluda por el S. U. de T.—El Comité.
Monóvar 14 de Mayo de 1937

Donativos del día 14 de Abril

De los compañeros carpinteros afilia­
dos a la C. N. T. que trabajan en el ta­
ller Socializado de esta localidad hemos 
recibido la cantidad de 80 ptas. corres­
pondiente al día de haber del 14 de

Abril.
80 "ptas.

Suma anterior 2288*10 » 
Total 2368*10 »

Por el S. U. T.—El Comité



ONDAS
Dic, dine donc, dinc...^
Atención, aquí Radio Salamanca. 

Terminamos de oir el toque del ange/us 
y mientras el generalísimo se afeita y se 
da colorete continuamos nuestra emisión 
radiando *[Oh mi hombre! ¡Oh Von 
Franco!>, poesía de nuestro genial water, 
perdón quise decir vate, don José María 
Pemán.

Nuestro caudillo inmortal 
rompió frenos y ramales 
igual que el Gran Animal, 
y eligió unos generales 
competentes en el mal.
Un momento nada más. 
fué a Canarias con su grey 
X fué a tomar por detrás... 
por detrás de toda ley 
el Africa y además 
en Cádiz también tomó, 
como toma en Salamanca, 
hasta que coja una tranca 
la gente que el engañó 
y avíe a él y a su Franca. 
Carreras en Pozoblanco 
tomó, y en Madrid disgustos, 
berrinches en el Naranco 
y en Guadalajara sustos...
¡Oh mi hombre, ¡oh Von Frankoi

(Tomado al oído Tseu-íonJ

De estadística

Un capitán gana 35 pesetas diarias. 
Un guardia gana 17 pesetas diarias. 
Un agricultor gana 5 pesetas el día 

que trabaja,

Alcoldes de la República

Primitivo Quiles, de Pinoso. 
Rafael Quiles, de Albaida. 
Ramón Crespo, de NoVelda. 
Vicente Pomares, de Elche.

Esta semana la titularemos <La se­
mana Sicalíptica».

Un líder, dos liders, tres liders.

<Sólo sé que no sé nada»—decía el 
sabio—. Sólo Ago lo que no hago, dice 
el clásico.

Por Gué luchamos 
cor la oniM

Luchamos por la unificación porque 
entendemos que de esta forma la victoria 
es tan segura que nadie nos la puede ne-, 
gar, luchamos por la unificación porque 
todos unificados daremos el máximun de 
rendimiento, mediante el cual nuestros 
hermanos que luchan en los frentes, no 
carecerán de nada dando también el máxi­
mo rendimiento en los frentes de comba­
te; luchamos por la unificación por que 
al mismo tiempo que nos unificamos, uni­
ficamos los esfuerzos y con esto aumenta­
mos la producción de todos los géneros, 
y por consiguiente al producir de todo en 
abundancia evitamos que el Gobierno gas­
te el oro en productos que muy bién pue­
den ser producidos entre todos los obre­
ros en general, y claro, este oro podría 
emplearse en más cantidad en todos aque­
llos elementos de guerra, que de momen­
to más nos pudiera hacer falta, para con­
trarrestar al enemigo en todos los frentes, 
ya que lo principal es esto. Por estas y 
otras razones queremos la unificación, que 
no se crea que nos guía otro fin, quien 
crea esto está completamente equivocado, 
ya que es norma de la Confederación Na- 
cional del Trabajo buscar la completa ar­
monía de todos los trabajadores no ya 
nacional, sino internacionalmente, puesto 
que es la base para que en su día todos 
los trabajadores del mundo formai^o 
completo haz, y guiados por el mismo le-^ 
mo sepan apartar de una todo lo malo y 
ruin para dejar paso a la verdadera socie­
dad productora.

Quizás alguien crea que nuestra lla­
mada a la unificación es síntoma de debi­
lidad en nuestras filas, quien tal crea está 
muy lejos de lo cierto pues nuestra Con­
federación Nacional del Trabajo, cuenta 
como todos saben en una amplísima or­
ganización en todo el suelo Ibero, orga­
nización que por ser potentísima no deja 
de comprender que para el triunfo de la 
guerra y de la revolución es imprescindi­
ble la unión noble, desinteresada e indiso­
luble, de todos los trabajadores del solar 
Ibero.

Un Genetista

Hay abismos buenos; son aquellos en que se hunde el 

mal.-Víctor Hugo.

El absolutismo agota sus fuerzas con sus triunfos, y de­

vora de antemano su porvenir.—MigUCt.

No hay absurdo que no baya sido apoyado por algún 

filósofo.-Cicerón.

Las acciones son mucho más sinceras que las palabras.

! —Senderi.

Correo de 
contrabando

A. F; L.—Agradecemos, tus cuartillas = 
y nos gustan pero es tan extenso tu traba­
jo que no podemos publicarlo por care­
cer de espacio. Mándanos cosas más cor­
tas.

VULGUS de Alicante.—El asunto de 
tu artículo es real pero en nombre de la 
unidad lo dejamos para mejor ocasión.

ULISES V. —Te agradeceremos que si 
mandas algo lo hagas escrito en cuartillas 
y a máquina.

Liberto de la Acracia y J. Samper de 
Monóvar.—^Vuestros artículos ya no son 
del momento.

L. C. P.— fu poesía «Héroes de Li­
bertad», muy bien de tema, está por otro 
lado falta de... poesía. La prosa se impone 
en estos tiempos prosaicos.

Saludamos desde aquí a los úki- 
mes aníifascSsíGS prácticos que 

han llegado a nuestra ciudad 

f^ y les deseamos un pronto y fe­
liz resíabtecímsenfo.

DEFINICIÓN;

Faseísta, no sólo es aquel que 
propugna un estado de opre­
sión del capital sobre el tra­
bajador; es también aquel 
otro que «trabaja» para su 
medro personal, para un ré- 
gimén de simple « Subver­
sión».

STALIN

<|asereuio^
ü’íss elarifSsid

Hemos quedado estupefactos al leer 
en el último número de «Acero» la si- 

’ guíente nota:.
* *Hace varias semanas que desde las 

columnas de «Crisol» se nos hostiga cons- 
tantemente.

í Nosotros rehuimos el debate periodís- 
j tico a que se nos quiere emplazar, pero 
1 de continuar en ese plan, conste que acu­

diremos a él con todas las consecuencias- 
Y no saldremos los más perjudicados del' 
mismo.

I ¡Que no se olvide! ¡Y no saldremos 
( los más perjudicados!».
I Aunque estamos acostumbrados, no 
j de ahora, sino de siempre, a oir y leer 
í cosas grandes contra todo lo que hacemos 
I y apoyamos nosotros y hasta muchas ve- 

1 ces contra lo que ni hacemos ni apoya- 
¡ mos, pero que se pega, nos ha resultado la 

anterior nota extraordinariamente rara, ya 
j que no adivinamos el motivo de tal queja.

Muy al contrario, creíamos nosotros 
que era «Acero» el que nos hostigaba, 
pero resulta que es al revés ¡vivir para 
ver! y decimos eso porque entre otras 
cosas publicó en su número 33 una nota 
que t’anscribimos a continuación:

«Sabemos que ciertQ fascista de la lo­
calidad, más carca que muchos de los que 
sé les ha dado el clásico paseo, hasta el 
extremo que los de su barrio le llaman el. 
Gil Robles Monóvar, y no es eso lo peor 

. porque ya es viejo sabido que los antiguos 
militantes de la J. A. P. lleven carnet sin­
dical, lo malo es que el sujeto de marras 
está mangoneando; mejor dicho está diri­
giendo en un organismo de mucha im­
portancia.»

Hasta aquí lo más importante.
I Nosotros pensamos: aquí hay dos.sin­

dicales, de Jo cual deducimos: que siendo 
«Acero» órgano de la U. G. T. induda­
blemente la nota esa tiene que ir, forzo­
samente, contra alguien de la C. N. T. y 
como nosotros no conocemos a ningún 
frscista que mangonee en nuestra organi­
zación, emplazamos noblemente a nuestro 
colega para que diga con claridad, pero 
con claridad meridiana, quién es ese fas­
cista, de lo contrario creeremos firmemen­
te que lo que busca «Acero» es solamente 
confusionismo y a nosotros en ese terreno 
no nos encontrará como no sea por equi­
vocación.

Nosotros no somos, ni mucho menos, 
partidarios de las polémicas periodísticas 
principalmente porque no nos Considera­
mos periodistas y entre otras cosas por­
que creemos que fatalmente vendríamos a 
parar a un terreno personalista que nos 
repugna.

Dispuestos estamos siempre a analizar 
cualquier idea o teoría cuyo esclareci­
miento redunde en bien de la clase obre­
ra, pero a darle gusto a la reacción con 
nuestras discordias jamás.

¡Ah! y no anunciamos quién puede sa­
lir más o menos perjudicado aún sabiendo 

! o quizá por eso, que el que anuncia es el 
í que vende.


